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La pariieipaeión dd Estado n1cxicano en la actividad cconó1nica bajo nuevas reglas 
de relación o.:on la sockdad es el rclo del prograina gubernamental de .. Ern-prcsas de 
Solidaridad ... destinado a atender los n:querimicntos de recursos de inversión para la 
produeciún en las n:gioncs marginadas dd país. 

Forialcccr la in iciativa social para crear empresas y desarrollar opciones autogestivas 
que pcnnitan un 1ncjt>r apr<l\"1:<.:hainicnlo de los recursos naturales. promuevan la 
ocupación prliductiva. arraigcn a la población en su lugar de residencia y generen una 
dcrra1na cconó1nica en las localidades tiene d proposito de superar las condiciones de 
pobrc~~t l)Ue persisten en el ca1npo y las ciudades. 

Con10 política social ··E1nprcs¡is de Solidaridad·· contribuye a consolidar la 
actividad rnicroccon(unica de los grupos de produc1ores organi7.ados en el 1narco de 
una transición que supere los vicios del paternalismo y del clicntclis1no en México. 

Abstract 

Mcxican Staic participation in cconomy with nt:\\' rules relationships within socicty 
is lhc o~jctive or ··:rhc Solidarily Entcrprisc:;'": 1he rcquircnients of invesuncnt for 
production in thc poorcsl parts of thc country. 

To crcatc cntc1·priscs and to dcvelop altcrnatives to in1provc employ1nent. 
produc1ion. incornc and 1hc h.:11cr u1ilisa1ion of natural rcssourscs. in thc contcxt of 
anolhcr political and social rclations. 

La coincidencia de la creación del progratna y el fondo nacional de 
apoyo a las ·'Etnpresas de Solidaridad" con las rnod iticaciones al 
artículo 27 constitucional generó una interpretación que la vinculó a la 
conclusión del reparto agrario en México. El segundo piso para el 
desarrollo tnexicano aparecía corno otra etapa de la política social del 
gobierno del presidente Sal in as destinando una partida del gasto público 
para la reactivación productiva bajo criterios de viabilidad social y 
rentabilidad econó1n ica. 
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Sin e1nbargo, el fundamento de "Empresas de Solidaridad" se 
encuentra básicamente en el artículo 25 de la Constitución que otorga al 
Estado la rectoría del desarrollo nacional. El fortalecimiento de la so­
beranía y del régi1nen democrático se comprende en el marco de la 
1 ibertad y dignidad de los individuos, los grupos y las clases sociales, las 
cuales sólo se garantizan a través de una justa distribución del ingreso 
y la riqueza, donde el Estado fomenta el creci1niento económico y la 
generación del en1pleo. 

De esta forma, el Estado i1npulsa el desarrollo por la doble vía del 
fo1nento y regulación de la actividad que de1nande el "interés general", 
apoyando a las "empresas del sector social" bajo.criterios de equidad y 
productividad, potenciando los recursos productivos y cuidando su 
conservación y la del medio ambiente. 

Los ejidos, organizaciones de trabajadores, cooperativas. com un ida­
des, empresas de trabajadores, en el marco constitucional, se clasifican 
co1no formas de organización social para la producción, distribución y 
consumo de bienes y servicios socialmente necesarios, su impulso hace 
énfasis en los bienes de consumo básico que mejoren los niveles de vida 
de la población, eleven el ingreso de los productores y permitan una 
n1ayor apropiación de los beneficios. 

En este contexto, se inserta el objetivo del programa "Empresas 
de Solidaridad", de impulsar la realización de proyectos productivos de 
aquellos grupos sociales que viviendo en condiciones de pobreza pugnan 
por aprovechar mejor sus capacidades y habi 1 idades laborales, así co1no 
los recursos naturales que poseen. E11 su decreto de creación (D.O. 4 
diciernbre. 1991) se define que son los campesinos. las comunidades 
indígenas, los pobladores de las zonas del semidesierto y de las zonas 
urbanas el universo social de atención. 

Se pretende apoyar la iniciativa social para crear y consolidar 
en1 presas desarrollando opciones a fin de agregar valor a la producción, 
promover la ocupación de los productores de bajos ingresos. arraigar a 
la población en su lugar de residencia y generar una derrama econó1nica 
en las localidades urbanas y rurales mejorando así los niveles de 
bienestar. 

Se constituye así, el componente productivo del Programa Nacional 
de Solidaridad destinado a fortalecer la capacidad y autono1n ía econó-
1nica del sector social para la producción agrícola, agroindustrial, 
pecuaria. forestal , pesquera, extractiva y 1n icroindustrial, factor clave 
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para superar las condiciones de pobreza que persisten tanto en el campo 
co1no en las ciudades. 

"Empresas de Solidaridad" se ubica en la reforma del Estado 
destinada a reorientar la acción de las instituciones públicas que en el 
transcurso desvirtuaron y generaron sus propios fines, a enfrentar las 
nuevas condiciones resultado de la crisis y de la paulatina apertura 
comercial de rnediados de los ochenta; así como de la emergencia de 
nuevas fuerzas sociales. Las reglas propuestas por Solidaridad se 
sustentan en el respeto a la decisión colectiva, la corresponsabilidad 
social con el Estado, la flexibilidad en la atención a la demanda y la 
transparencia en el manejo directo de los recursos fiscales por las 
organizaciones sociales. 

En el contexto de la apertura y el proceso de asociación co1nercial con 
Estados Unidos y Canadá, ladinámicadel cambio exige modificaciones 
en el comportamiento de las variables tanto a nivel macro como en las 
que inciden la cotidianidad de la vida económica de la población, máxime 
cuando la formación social arrastra una herencia proteccionista en 
cuanto al modo de producción y paterna lista respecto a la organización 
social. 

Este ha sido el desafio subyacente a una modernización que deriva de 
las condiciones internas en un esfuerzo por remontar las inercias y 
alterar las formas del quehacer público infuncionales. 

La concertación de apoyos y aportaciones 

Las aportaciones en capital de "Empresas de Solidaridad" a las em­
presas productivas del sector social es un instrumento para la reactiva­
ción de la actividad campesina y popular en el marco de la globaliza­
ción internacional. 

El antecedente de "Empresas de Solidaridad" está en los apoyos 
productivos que el Programa Nacional de Solidaridad destinó a grupos 
campesinos y urbanos desde el inicio del régimen del presidente Salinas. 
La participación del Estado en la economía social adquiría entonces un 
nuevo sentido: apuntalar la actividad productiva del sector social de la 
economía para coadyuvar la reconversión que vendrían a exigir tanto 
la refonna del Estado como las reglas del mercado ampliado. 

Si bien el concepto de reconversión ha tenido un conteo ido vinculado 
al cambio tecnológico, el reto de la modernización actual conlleva 
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ca1nbios sustanciales en las relaciones de interca1nbio, la dinán1ica 
Estado-sociedad. las forn1as de organ ización y producción, el acceso al 
conocin1 iento, infonnación y los rnodos de hacer. así con10 a fuentes de 
financia1n iento. Este reto i1npl ica tanto al sector público corno al social 
y privado. 

El instru111ento para el lo sería un progran1a de vocación nacional para 
apoyar la creación y consolidación de unidades cconón1icas de can1pe­
sinos y para campesinos, indígenas y pobladores de las zonas áridas y 
de las ciudades. 

La idea de apoyar e1nprcsas sociales con10 parte de la lucha contra 
la pobreza en el rnedio urbano y rural requería activar el ciclo produc­
ción-en1pleo-ingresos. La fonna idónea para instru1nentar la propuesta 
haría necesario definir las reglas del juego: aportación de recursos 
fiscales co1no capital de riesgo te111poral y rninoritario. contrato de 
asociación en participación con los grupos organizados y un proyecto 
viable y rentable. 

Las pri1neras acciones de apoyo se iniciaron sobre la base de 
proyectos cuyo d iseiio reproducían los esquern as de i nvcrsión socia 1, con 
la participación de los productores con 111ano de obra. terrenos. obra 
civil. etcétera, lo cual garantizaba la aportación social; sin en1bargo. este 
esquerna continuaba en la inercia de producir pero sin controlar la 
con1ercial ización. 

Fue necesario entonces orientar el análisis y la identificación de las 
ideas de inversión en función de las posibi 1 idades y potencial id ad es que 
los productos generados tendrían en el increado. así con10 los n1ejores 
canales para su con1ercial ización. De otro 111odo las expectativas de los 
productores corrían el riesgo de verse frustadas, de perder los recursos, 
el esfuerzo invertido y la con fianza en n1ejorar las condiciones de trabajo 
y de vida. 

Esta prin1era conclusión se convirtió en el parteaguas de una visión 
que tendería a n1ejorarse en el proceso de la concertación con los grupos. 
ejidos, cornunidades, uniones de ejidos. cooperativas, sociedades de 
solidaridad social. sociedades anónimas, etcétera, que iniciaban la 
gestión de una petición de apoyos. La tarea de convertir una dernanda 
para iniciar o consol idar una actividad productiva en un proyecto de 
ernpresa sería el centro de la actividad de los interlocutores del sector 
social. 

Al desarrollo del proyecto se le surnarían paulatinarncnte los engra­
najes de la voluntad de los representados: el acuerdo infonnado y en 
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asa1nblea de la organ ización co1no requisito para hacer elegible la 
den1anda. La decisión de asociar al Estado en la e in presa social sería una 
condición para la suscripción de los cornpro1nisos en la puesta en ni archa 
del proyecto. De este n1odo se aclaraban las reglas para los futuros 
e1npresariosde solidaridad: 

- La en1presa social se erige sobre la base de la organización 
existente, con una fonna legal. que es reconocida co1no persona­
lidad jurídica. 

- La asa1nblea se obliga a vigilar la n1archa del proyecto y to1nar las 
decisiones para designar su ad1n inistración y evaluar su cjccu-
. ' 

CIOn . 

- La organización social asocia al Estado en su en1presa bajo los 
términos. plazos y condiciones de fin idos en el proyecto y suscri­
tos en el contrato. 

- La asociación del Estado, por su carácter 1n inoritaria y te1nporal. 
respeta el carácter de asociante del grupo, sus decisiones, y se 
corresponsabiliza en el destino de la empresa. 

- El Estado en tanto asociado. vigila la transparenc ia en e l 1"anejo 
de los recursos y acon1paña el desarrollo en1presarial del grupo 
con apoyos con1plen1entarios. 

De este n1odo. las en1presas de solidaridad constituidas adquieren su 
propio perfil sobre la base de un plan de trabajo concertado con la 
organización social responsable. 

Es así como la elegibilidad del grupo se sustenta en el acuerdo de 
voluntades de sus 111 ien1bros, en el conocin1 iento de lo que se va a hacer. 
los recursos que se c~11pron1cten para su realizac ión y los trabajos que 
exige su puesta en 1narcha. Proceso que tiene con10 entrada los recursos 
que se aportan y co1110 sa lida la capacidad para cubrir las obligaciones. 

Concertar las apo11aciones de la organización social en un proyecto 
de e1n presa para producir bajo la lógica del 1nercado es. quizás el 
pegamento de los ci1nientos de la nueva acción social en la reconversión 
de sus tér111inos de interca1nbio con los agentes externos: públicos y 
privados. 

\ 
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La viabilidad de la empresa radica en este contrato social de la 
organización. Asimismo. en la capacidad organizativa, laboral y técnica 
de modo que ello garantice su ejecución. la continuidad de la actividad 
y la persistencia de la organización social. 

Por su parte, la rentabilidad del proyecto radica en una relación costo/ 
beneficio positiva, invertir uno y obtener valores mayor a uno. es decir 
que redunde en un beneficio superior al esfuerzo invertido. Se pretende 
aden1ás, que el aprovechamiento de los recursos sea racional y sustentable, 
y que el trabajo invertido con anterioridad en la parcela, en el bosque, en 
la granja o en el taller pueda ser valorizado por los productores. . · 

Si bien la visión macro pern1ite ubicar el contexto de la actividad 
según sector y rama. se trata de atender la demanda de los grupos sociales 
en la situación de la unidad productiva concreta, cuidando ponderar los 
in1pactos m icroregionales en lo económico, social y ecológico. 

Por otra parte, se busca que el proyecto genere nuevos empleos, 
aunque se considera el riesgo de la pérdida de los existentes si es que se 
abandona la actividad por falta de recursos, esto es patente en las 
e1npresas descapitalizadas del sector social. 

De hecho, la forrna de empresa que se i1npulsa a través del apoyo a 
proyectos productivos forma parte de una estrategia que pretende 
fon1entarel inane jode los recursos bajo una organización y administra­
ción eficiente, productiva y transparente. que esté en condiciones de 
enfrentar el mercado local, regional, nacional e incluso externo. 

El 1necanis1no de apoyo para este fin es el de capital de riesgo 
concebido como la inversión te1nporal y minoritaria. hasta un 35 % de 
la inversión total. para un proyecto de creación o consolidación de una 
e1npresa, el cual co1nplementa los recursos humanos, n1ateriales y 
financieros de la organización solicitante. 

Bajo esta lógica. se capitaliza a los productores para producir y 
con1ercializar potenciando los recursos que aporta y los que logra 
gestionar ante otras instancias sean éstas públicas. financieras, privadas 
o age.ncias no gubernamentales. 

La posibilidad de asociación de un grupo con otro pertenenciente al 
sector social o con la iniciativa privada, nacional o extranjera, pueden 
ser susceptibles de apoyo cuando se establezcan con base en el apro­
vechamiento recíproco de las ventajas productivas, tecnológicas y 
co1nerciales, así como de relaciones y distribución equitativa de dividen­
dos. 
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A fin de garantizar la operación efectiva yel logro de los objetivos y 
metas del proyecto se realiza un seguirniento de la empresa a fin de 
detectar problemas y proponer soluciones oportunas. 

Cabe agregarqueel capital de riesgo siendo un instrumento de apoyo 
directo para la producción, comercialización y los servicios, no crea 
nuevas sociedades, sino que se asocia a la forma legal del grupo sea 
agraria, cooperativa o mercantil. De hecho, "Empresas de Solidaridad" 
se asocia sin ejercer derechos sobre el capital social y/o patrirnonio de 
la empresa apoyada; con ello, se refuerza la capacidad de decisión de la 
directiva en la conducción de la misma. La asociación implica compartir 
los riesgos, las utilidades y. en su caso las pérdidas. 

Otro mecan isrno de apoyo lo constituyen los fondos que por la doble 
' vía de la garantía y del financiamiento con la banca de desarrollo se 

instrumentan con Banrural y Nafin respectivamente. Mediante los 
fondos se facilita el acceso al crédito refaccionario y de avío para 
quienes, requiriendo capital, no cubren las condiciones exigidas por la 
banca. Los fondos se integran como fideicomisos mediante aportaciones 
de "Empresas de Solidaridad", de otras fuentes, así corno de los propios 
productores. De este modo, la banca abre una línea de crédito hasta por 
diez veces el patrimonio constituido. 

El canalizar inversión a e1npresas empíricas, en su mayoría, sería 
insuficiente si no se acompañara de otros apoyos que hagan factible una 
idea y que hagan posible su desarrollo. Las necesidades de formulación 
de proyectos se atiende a través de apoyos con personal técnico o a tra­
vés de la contratación de servicios profesionales o de consultoría. 

Asimisrno, la capacitación y asistencia técnica constituye una condi­
ción sin la cual la factibilidad de la empresa corre riesgos más allá de 
factores imponderables. Para ello se hace énfasis en la administración, 
contabilidad, comercialización y uso de paquetes tecnológicos. 

Sobre estas lineas de apoyo se pretende crear y estimular una 
conciencia empresarial y fortalecer la organización social 

La apropiación de la forma de empresa 

A dos años de operación de "Einpresas de Solidaridad", se pueden 
observar resultados cualitativos y cuantitativos. El analisis de estos 
últimos en el presente ensayo sólo refleja la cobertura territorial y 
sectorial de las unidades econó1nicas apoyadas con capital de riesgo. 
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Un pri 1ncr balance de las acciones rea 1i1.adas, da con10 consecuencia 
una singular aceptac ión por parte de los productores organizados de la 
fornHl de e1nprcsa para ad1ninistrar los recursos y operar la unidad 
proth1cti\ia. Es lo responde a una necesidad de adaptación de la actividad 
econó111 ica bajo las reglas del 111ercado. lo que ha venido n1adurando 
entre las organizaciones can1 pesinas y urbanas que prornueven proyec­
tos productivos. Los grupos y sus representantes co1nprenden que no se 
!rata ya sólo de solicitar al gobierno recursos sino de den1ostrar la 
voluntad y la claridad de lo que se pretende producir y la fonna co1110 se 
recuperara la inversión realizada. 

Dicha aceptación está precedida de un reconoci1niento institucional 
de la fonna asociativa que los productores se dan o adoptan. Y lo que ello 
i1nplica es un carnbio en la organización para la producción. la cual sufre 
una transf onnación ali ncorporar las herran1 ientas de la ad1n inistración 
en1presarial. que van desde la definición de funciones y puestos, regla­
n1ento interno. registros contables. inforn\es de operación, eval\lación 
del ejercic io hasta las de planeación y control de calidad. en algunos 
t.:asos . 

. De este rnodo. se acepta que el destino rnercantil de la producción 
exige una ad1ninistración que establezca con claridad el flujo de los 
recursos hun,anos. n1ateríales y nlonetario~de n\odo que la contabilidad 
refleje la situación de pérdidas o ganancias de la e in presa en función de 
los costos. de los precios y del volu1nen de ventas. Esta llan1ada racio­
nal idad econón1ica de la e1npresa se adopta gradualn1ente y es perci­
bida con10 una condición necesaria para la actividad y de pervivencia 
de las organizaciones socü1les. Es. en cierta n1a11cra, una de las for­
n1as de la revolución ni icroeconón1 ica que exige la globalización de la . 
econorn 1a. 

Se puede afinnar que "Ernpresas de Solidaridad" ha estirnulado un 
perfi 1 de nuevas forrnas de organización del trabajo en unidades identi­
ficadas con10 parte del universo econórn ico cn n1anos del sector sociai. 
Convcrt ir estas un id ad es productivas actuales en cn1 presas socia les que 
operen tanto en función de los fines que se da la organización social, 
con10 de los que regulan el 1nercado es un reto cuyos pri1neros resultados 
se pueden ya observar en las Enipresas de Solidaridad constituidas. 

Cabe sciii1lar la cornprensión de los propios productores que para 
producir se requiere no sólocon1bini1rde 1nanera efícicntc los ele1ncntos 
naturales y la capacidad laboral para la rl!c.olecciún. el cultivo, \a co­
secha. la transfonnación o el servicio, sino ta1nbién co111binarlos de la 
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1nanera 1nás adecuada posible para satisfacer una den1anda de 1nercado. 
Producir para el 1nercado en las en1presas sociales venía siendo una 
experiencia exitosa, particulannente en ciertas ra1nas de producción 
pri1naria co1no en granos. la fruticultura, apicultura, ganadería de 
engorda. pesca de 1nediana altura y acuacultura. extracción forestal y 
1n inería no 1netál ica; de la agroindustria. industria rnadercra: de la 
n1anufactu ra de ropa, calzado, ali1nentos, etcétera, profundizar y arn­
pl iar esta experiencia es un reto con1partido con las organizaciones 
sociales. 

En el ca111po, los productores saben producir. pero en general 
enfrentan problen1as de co1npetcncia. l·loy. 1nás que antes el productor­
en1presario requiere una actitud adicional: adn1inistrar pensando en el 
niercado, lo que aden1ás exige diferenciar la autoridad de la organización 
social de la di rectiva de la e111presa. Este es uno de los retos por los que 
pasa necesariatnente la gestión e1nprcsaria l del sector social. Esta 
separación entre la figura del representante ejidal. por eje1nplo, y el 
encargado, gerente o ad111 inistrador. de una en1 presa ejidal es un logro ya 
de un buen n(unero de cn1presas de solidaridad. 

Otro rcsu ltadoque debe resaltarse es el proceso de conversión de una 
idea en un proyecto que defina lo que se va a hacer. el có1110 se va ha 
hacer. en cuánto tie1n pose prevé iniciar la producción, có1no y dónde se 
va co1nercializar. qué dividendos se van a obtener, qué recursos se van 
a co1nbinar. quién va a decidir, quién va a adn1 inistrar. qué con1pron1 isos 
adquiere la organización social responsable de la puesta en n1archa de 
la e1npresa. 

Es niedianteel proyecto que se redefine. en cierta fonna, el futuro de 
la organi7.ación social y de sus 111 ien1bros partícipes del proceso produc­
tivo directo, por tanto propietarios de los recursos apo1tados. Sin en1-
bargo. es tan1bién un "cuello de botella··. Ello ha significado un apren­
dizaje tanto para las organizaciones con10 para los técnicos y profesio­
nales vinculados a éstas en cuanto adquieren la capa e id ad para fonnular 
sus propios proyectos de inversión. 

La perspectiva de desarrollo de la organización resulta niás clara al 
1no1nento de perfilar sus objetivos y sus 111etas en el tiernpo y de 
establecer el alcance de sus con1pro1nisos. La decisión de la opción 
elegida es (1nica y ello contribuye a dar el salto para que cada grupo 
recorra su propia experiencia. Las ventajas con1parativas se potencian 
frente a un 111ercado que exige integración en los procesos productivos 
y la incorporación de las herrarnicntas de la c1npresa conten1poránea. 
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Se asun1e la regla del mercado. a pesar de existir condiciones en 
algunos casos donde la inversión puede obtener una rentabilidad baja. 
En su caso. se trata de no perder a condición de encontrar en lo inn1ediato 
alternativas en la diversificación de la producción, de nuevos segmentos 
de 1nercado o, en el caso extre1no, de cambio productivo total. De este 
rnodo, "E1npresas de Solidaridad'' es un apoyo que da seguridad en un 
proceso de transición que está transformando rápidatnente el perfil de 
México. 

Esta n1anera de constituir "e1npresas" ha sido recibida de manera 
progresiva por los campesinos productores del carnpo. de las comunida­
des indígenas, de los pobladores del sem idesierto, así como de los grupos 
urbano populares de las grandes y las medianas ciudades y de las zonas 
fronterizas. 

Por últi1no. cabe presentar algunas cifras respecto a las empreas 
apoyadas durante el periodo 1992-1993. 

La nieta de apoyar JO 000 E1npresas de Solidaridad para 1994 ha 
sido alcanzada a finales de 1993. A la fecha se han apoyado 10 372 
e1npresas a través de los diversos mecan is1nos que instru1nenta el fondo . . 

E1npresas apoyadas con capital de riesgo .. ........... .......... 1 409 
E1npresas de abasto co1nu"itario .......... .......................... 2 766 
E1npresas apoyadas por fondos de garantía 
y financia1n iento ...... ............. .............. ............ ................ 6 197 

La forinación de 70 fondos de garantía con Banrural y de finan­
cia111 iento con Na fin ha penn itido multiplicar la inversión del progran1a. 
Asi1nis1no. la creación de 559 cajas solidarias locales ha generado una 
infraestructura básica para el ahorro y apoyo a proyectos comunitarios 
de carácter productivo. 

Por su i1nportancia, en cuanto a la movilización de recursos y al 
monto de la inversión, se presentan los datos de los principales indicadores 
de lasempresasapoyadascon capital de riesgo. sobre la base estadística 
de 1 246 empresas. 

La estructura de financiamiento de las ern presas apoyadas es de 25% 
de capital de riesgo y 75o/o de aportación de los productores, crédito u 
otras aportaciones. Cabe señalar que esta cornposición penn ite poten­
ciar recursos productivos con recursos frescos en una proporción de 
uno a cuatro. El capital de riesgo invertido ha rnovilizado recursos del 
orden de un 1nillón de nuevos pesos, durante el periodo. 
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El promedio de capital de riesgo colocado por empresa asciende a 
N$ 215 OOOcuya recuperación se prevé realizaren un plazo de entre dos 
y tres años. El valor unitario total es de N$ 850 000 lo que significa 
apoyar unidades empresariales con activos en terreno, equipo, maqui­
naria, obra civil y materia pri1na. 

Respecto al nú1nero de socios promedio, de 175, se debe interpretar 
sobre la base de miembros de ejidos y co1nunidades que se conside­
ran socios como parte del colectivo de la empresa. El capital de riesgo 
por socio es de N$ 1 225 en promedio y la inversión total por socio 
equivale a N$ 4 900. 

La participación directa de los socios en tanto productores oculta 
sensiblemente el dato de la generación de empleos que ascienden a 13 000 
de carácter permanente (57%) y poco menos de 1 O 000 temporales 
(43%). El número de empleos por empresa es de 1 O para los primeros y 
de siete para los segundos en su gran 1nayoríasetrata de microempresas. 

La inversión de capital de riesgo por empleo es de N$ 20 000 y se 
puede afirmar que es el costo de generación de un empleo para 
"Empresas de Solidaridad". 

Es evidente que estos datos adquíeren relevancia conforme se anali­
zan por actividad económica y área geográfica, para ello se presentan 
algunos indicadores de los más relevantes que muestran tendencias en la 
atención a la demanda de apoyos a "Empresas de Solidaridad". 

Producción primaria 

La producción agrícola, pecuaria, forestal y pesquera representa el 
47 o/o del núrnero total de empresas apoyadas y el 43 % del capital de 
riesgo colocado. Con 13 O millones de nuevos pesos se apoya Ja actividad 
productiva de más de 19 000 productores en 525 empresas. 

La participación del capital de riesgo en el total de la inversión es 
igual a la del promedio general (25 %); sin e1nbargo, el número de socios 
por empresa en Ja actividad primaria está rnuy por debajo de la media 
general: 36 productores, lo que significa unidades económicas constitui­
das principalmente por ejidatarios y co1nuneros organizados a nivel de 
grupos de trabajo, sociedades de solidaridad social o ejidos. 

Sin embargo, la aportación solidaria por socio es muy superior al 
pro111edio general: N$ 6 800. La colocación de capital de riesgo por 
e1npresa es de N$ 247 000 y la inversión tct~t promedio de cada una de 



62 l.lll$ l'Al.AC!OS ROMÁN 

ellas es de N$ 900 000. n1uy cercanos a la niedia general. Por s11 parte, 
el n(11nero de e1npleos directos consolidados en la actividad. es superior 
a 5000, a los que se sun1an otro tanto de tcn1pontles. 

Por el n(1111cro de en1presas destaca la actividad pecuaria que 
representa el 30 % del total de e1nprcsas apoyadas. si bien el nún1ero de 
socios es bajo (22), la vinculación de pequeñas ltnidadesde producción 
ganadera con e111presas grandes hace factible la creación de estas 
c1npresas de carácter fa111i liar. 

La región centro norte del país, según la clasificación del tt-.F.(a. es la 
que absorbe la tercera parte de las en1 presas pecuarias destiuad<1:. a 
la producción de ganado bovino de doble propósito. caprino. ovino y 
apícola. Las unidades porcícolas yflvíeo las son restringidas por la fa lla 
de con1pcti tividad llnte e111presas integradas. Otra tercera parte lo 
absorbe las regíones centro y g.olfo coll un 33o/() del capital de riesgo 
invertido en fa actividad. 

La actividad agrícola representa el 6 % del nli111ero de e111pres<1s. 
Cornparativa1ncnte, el nún1ero de socios y el capitt\l de riesg('I por 
cn1prcsa es superior al pron1edio general. aunque el i1npacto en el cn1plco 
es significntivo dado que se consolidan 2 000 y 3 500 ternporalcs. 

·ran sóh> las regiones centro y occidente rcpre.sentan el 48 o/.. de fas 
crnpresas apoyadas y el 62 ºlo del capital de riesgo invertido. 

L:\s :\ctividadcs torcstal. pesquera y ex1r1~ctiva registran un nún1e­
ro de soc io~ por e1npresa de 74. 73 y 95 respcctivarnente. Por su parte. 
en fu invcrsi,\n de c11pital de riesgo se observan di ferencias que res­
ponden a las características de la actividad (N$ l 3 5 000. N$ 205 000 y 
N$ 450 000). 

f-.n lo forest;tl la región que representa 111ás capital invertido es la 
centro. En lo pesquero. el noroeste absorbe la 111 itad de fas cn1 presas. La 
1n inería se apoya en el noroeste y cent ro-norte por e 1 n úrnero de en1 presas 
(80%} y en el noroeste y centro por el capital invenido ( 7)~'o). 

Transformación indt1strial 

La industrialización de productos agrícolas, pecuarios, forestak•s, pes­
queros y ni incrales en las 100 e ni presas apoyadas durante el periodo <le 
referencia bencfi<.:ia a rnÍls de 22 000 asociados. con una inversión 
de capital de riesgo por N$ 48 n1illones se n1ovilizan recursos 1a3.3. 
Los e1nplcos consolidados son 2 300 y l l 00 tcn1porafes. 
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La estructura de financia1n icnto c11 la actividad es de J 3 %capita l de 
riesgo, lo que se acerca significativa1nente al lin1 ite de participación 
establecido éon10 nonna. El capital de riesgo pro1nedio por etnpresa 
es de N$4801nillonesy porsocioes de pocon1ás de N$2 000. El n(1111ero 
de socios por e1npresa es de 219. 

De la agro industria destaca el capital de riesgo, que 1novi 1 iza 
recursos 1 a 3.5 por un total de N$ 100 in iliones en 63 e1npresas. El nli­
rnero de socios supera los 14 000 y las regiones que captaron el 1nayor 
nú1nero de cn1presas y de inversión son la centro y occidente. 

En in1portancia le sigue la indusrria fores1al con un capita l de riesgo 
que representa en pron1edio N$ 1 200 por socio. El nú1ncrode socios por 
en1presa (325) se expli<:a por el carácter con1unal del aprovecha1niento 
forestal por lo que se co1nprende una 1nayor distribución del recurso. 
Co1no regiones forestales el norte, Durango y ChiJ1uahua. absorbe 1nás 
de la 1nitad de la inversión. 

En la actividad pesquera es interesante la cifra de la inversión 
pron1edio del capital de riesgo por socio de N$ 16 000 seguida por la 
n1inera que asciende a N$ 7 400. Resalta la inversión de esta últi1na en 
la regíón pacífico sur y noroeste. 

Comercialización 
. 

La i1nportancia de la co1nercialización de insu1nos sobre la de productos 
agropecuarios. foresta les y pesqueros destaca en 11 colocación de capital 
que representa el 1 1 o/o del total y el 4 7o/o del nú111cro de socios del pro­
gra1na. En esta actividad la estructura de financia1nicnto es del 22% de 
capital de ríesgo. El nú1nero de e111pleos que se consolidan es de 700 y 
800 de carácter ten1poral. 

La co111ercializació11 de productos agrí<:o!as se apoya en 63 e ni presas 
y beneficia a 19 000 asociados, con capital de riesgo que 1noviliza 
recursos 1a4.5 con una inversión total de N$ 1501nillones. Las regiones 
noreste, centro-norte. centro y península de Y ucatán absorben la 1nayor 
parte de la inversión. 

La con1ercíalización de insu1nos para la producción destaca por el 
nún1ero de socios en donde se benefician en pro1ncdio 1nás de 1300 por 
en1presa apoyada. La de productos pesqueros destaca por la inversión 
de capital de riesgo por socio (N$2200)y 52 socios por c1npresa. Las re­
giones noroeste y occidente reprcse11ta11 n1ás de la rn ita<I de la inversión. 
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Servicios 

De las 11 O c1npresas de servicios para la producción, infraestructura y 
financieras, se benefician poco 1nás de 18 000 asociados con N$ 17 
1nillones. La estructura de tinancia1niento permite movilizar recursos 
1 a 4. 7, que representa N$ 153 000 por e111presa. El nún1ero de en1pleos 
que se consolidan es de 900 y los tetnporales de 200. La región noroeste 
y occidente son las 1nás representativas en este tipo de e1npresas. 

Manufactura e industria 

El nú1nero de empresa~ apoyadas es de 154 con poco más de N$ l 8 
1nillonesq\1ebenefician la actividad productiva de casi 7 (}(}(}socios. La 
con1posición de la inversión es de 24% de capital de riesgo cuya 
inversión total representa el 1 %del total que semovilizacon los recursos 
de "Empresas de Solidaridad''. 

En este sector, el pro111edio de capital de riesgo por empresa se 
encuentra por deba jo del pron1edio general y equivale a N$ 128000, que 
representa, por socio, el equivalente a N$ 2 700, 1nuy por encima de la 
inedia general. Los empleos consolidados ascienden a 2 l 00 y los 
te1nporales a 860. Más de la 1nitad del capital invertido se ubica en las 
zonas urbanas de la región centro, área n1etropolitana de México y en el 
norte, área urbana de Ciudad Juárez, Chih. 

En el rubro de diversos se encuentran establecimientos de producción 
de al in1entos, abasto y otros que representan más de 220empresas y 1nás 
de N$2 l 1nillones de capital de riesgo colocado que benefician a 1násde 
30 000 socios. 

La entidades federativas consideradas como los estados nlás pobres 
de la República, de acuerda a los datos del consejo consultivo del 
Prograrna Nacional de Solidaridad ( 1990): Oaxaca, Guerrero, Ch iapas, 
Hidalgo, Puebla. Veracruz y Zacatecas. representan el 26% en el 
ní11nero de e1npresas y el 22 % en el capital de riesgo total inve11ido. Si 
bien es signifícativa esta inversión en estados pobres, el capital por 
e1npresa es inferior a la 111edia general y equivale a N$ 163 000. De la 
inversión, el 45 % ha sido colocado en la actividad pri1naria, en la que 
destaca el apoyo a la actividad pecuaria: el 27 o/o en servicios en los 
que destacan los de abasto y fo11aleci1niento de uniones de crédito y la 
co1nercializacíón de insutnos. 
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A nivel entidad federativa los estados que han captado más capital de 
riesgo son México ( 11 %), Michoacán (7 %), Veracruz(6.6 %)yel D.F. 

(6 %). Por el número de empresas apoyadas destacan los estados de 
México (7 %), Puebla(6 %), Veracruz(6 %)ySan Luis Potosí (5.6 %), 

La relación capital de riesgo por emp~esa destaca en el D.F. que es la 
mayor con N$ 450 000 contrastando con SLP con N$ 28 ~. 

A manera de conclusión se puede afirmar que en el contexto actual, 
las acciones del progra1na "Empresas de Solidaridad" se ºorientan a 
fortalecer la situación m icroeconóm ica en la búsqueda de potenciar las 
ventajas comparativas en cuanto a las habilidades, calificaciones y 
creatividad de las personas y en cuanto a la diversidad de los recursos 
naturales que poseen; a estimular una reconversión productiva, a 
coadyuvar la incorporación de las herramientas de empresa para la 
producción y el mercadeo y a inducir formas más adecuadas de acceso 
a fuentes de financiamiento acordes a la naturaleza de la actividad y de 
la organización social. 

Para las organizaciones sociales los retos de la modernización exigen 
nuevas formas de gestión de sus demandas, cuya madurez corresponde 
a hechos ante los cuales es i1npensable volver al pasado. El estadio de 
liberación de las amarras del clíentelismo, del paternalismo y del 
patrimonialismo impone una transición en la cual la iniciativa social se 
fortalece en la 1nedida que asume su propia respuesta. 

En esta transición los riesgos los comparte el Estado en una pers­
pectiva que contribuye a consolidar procesos productivos viables, a 
inducir los cambios en el marco de las oportunidades econón1 icas y 
regionales y a reconocer la acción social como el factor de la diná1nica 
del desarrollo nacional. 

• 
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